PROYECTO DE DECLARACION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

Su enérgico repudio a la actitud discriminatoria y autoritaria ostentada por el personal de seguridad que cumple funciones en la Estación Rosario Norte de la Ciudad de Rosario, Provincia de Santa Fe, ante los deportistas discapacitados del Club Gimnasia y Esgrima de La Plata el domingo 23 de abril de 2006, en ocasión de la visita que los mismos hicieron a la Ciudad de Rosario con el propósito de tomar parte de las competencias futbolísticas desarrolladas en la cancha para ciegos del Parque Independencia de aquella ciudad.
FUNDAMENTOS
Entre los días sábados 22 y domingo 23 de abril último, se desarrollaron en la Ciudad de Rosario, en la Provincia de Santa Fe, competencias deportivas para personas discapacitadas de las que tomaron parte jugadores no videntes del Club Gimnasia y Esgrima de La Plata de esta ciudad. Las mismas se desarrollaron en la cancha para ciegos existentes en el hermoso Parque Independencia de la ciudad litoraleña, concluyendo aproximadamente a las 15 horas del día domingo.

Fue entonces que los deportistas platenses dedicaron un tiempo a pasear por la ciudad para, finalmente, dirigirse con suficiente antelación a la Estación de Ferrocarril Rosario Norte, desde donde emprenderían el regreso, con el propósito de adquirir el boleto para uno de los integrantes de la delegación que todavía no lo había hecho.
Sin embargo, al encontrar cerradas las boleterías en dicha estación, decidieron esperar durante un lapso de tiempo, tomando asiento en las instalaciones existentes en la misma. Pero muy poco duró la tranquilidad y el disfrute, ya que a los pocos minutos se les acercó personal de seguridad de la estación, el que con autoritarismo y muy malos modales, ordenó que debían desalojar el lugar, que allí no podían permanecer. Ante las explicaciones de los deportistas discapacitados, quienes alegaron, además, no tener a dónde ir, los vigiladotes sólo tuvieron como respuesta que “no nos importa si son ciegos, sordos o mudos, de aquí se tienen que ir”.

El camino de la integración y la equiparación de oportunidades en que estamos empeñados, y en el cual nos hemos comprometidos, exige el repudio y la reprobación de este tipo de conductas y de actitudes, así como su paulatina erradicación. 

Por las razones expuestas, solicito a los señores legisladores se sirvan acompañar con su voto favorable a la presente iniciativa.

